
 

 
 
 
 
 
 
SALIR 
  
 
 
Salí apresuradamente de la casa porque hacía un día estupendo para dar un 
paseo por el campo; la luminosidad del inmenso cielo azul me hacía entornar 
los ojos, y mi vista se perdía hasta el infinito dándome una enorme sensación 
de libertad. 
 
A ambos lados del camino que, aunque lleno de cardos secos se alternaban 
con florecillas de mil colores blancas, amarillas, malvas…. Y como trepando al 
cielo estaban las cepas de las viñas en espaldera, como relámpagos de madera 
con su proyecto en forma de diminutos brotes y un olor a heno que lo 
envolvía todo. 
 
No sentía nada y lo sentía todo, era yo misma y no podría estar en otro lugar, 
siendo arropada con esa leve brisilla que lo envolvía todo 
 
Así pasé la tarde, tomando el suficiente antídoto para volver a enfrentarme al 
veneno de la rutina diaria. 
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